por la prueba amarga de los sufrimientos de: la incomprensión, la burla, casi siempre estaba enferma, soportaba dolores de toda clase, recogida y resignada con paciencia.   Sufría de asma crónica, tuberculosis, vómitos de sangre, aneurisma, gastralgia, tumor de una rodilla, caries en los huesos, abscesos en los oídos que le ocasionaron sordera, que esta se le quitó hasta un poco antes de su muerte.

La Virgen le dijo a Bernardita: “No te prometo hacerte feliz en este mundo, sino en el próximo”.   Y éstas palabras de la Virgen se cumplieron plenamente en nuestra Santa.   Mucho tuvo que sufrir durante su vida hasta su muerte a los 35 años.   La salud de Bernardita era muy delicada, muchas veces tenía que estar en cama con fiebre;

tenía días bien críticos con ataques de asma que muchas veces eran bien dolorosos.   Muchos encontraban cura en la Fuente, pero no ella.   Un día le preguntaron: “¿No tomas el agua de la Fuente?, esas aguas han curado a otros,

¿porqué no a ti?”.   Esta pregunta insidiosa pudo haberse convertido en una tentación para la niña en no creer en la aparición, pero ella no se turbó.   Ella contestó: “La Virgen Santísima quizás desea que yo sufra; lo necesito”.   ¿Porqué tú más que otros?  “El buen Dios solo lo sabe”.   ¿Regresas algunas veces a la Gruta?: “Cuando el Párroco me lo permite”.   ¿Porqué no te lo permite todo el tiempo?: “Porque todos me seguirían”.

Antes habías ido aún cuando se te había prohibido: “eso fue porque fui presionada”.   La Virgen Santísima te dijo 

